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La investigación actual estableció como propósito principal el identificar la relación 
entre la agresividad y los valores para el desarrollo positivo en una muestra de 170 
estudiantes adolescentes del sector Lima norte, durante el presente año. Por ello, 
estableció como metodología la aplicación de un estudio de tipo correlación de 
diseño no experimental y corte transaccional; dentro del cual, se aplicaron el 
cuestionario de agresión AQ de Buss y Perry adaptado por Matalinares et al., (2012) 
así como la escala de valores para el desarrollo positivo de Antollín et al., (2011). 
Para el presente estudio, ambas escalas presentaron índices de validez y 
confiabilidad sostenibles para su aplicación. Respecto a los resultados, estos 
determinaron que entre las variables de estudio existe relación significativa e 
inversa de intensidad media. Asimismo, se evidenció relación significativa e inversa 
entre la agresividad y los valores sociales, personales e individualistas, así como 
entre los valores para el desarrollo positivo y la agresividad física, verbal, ira y 
hostilidad. Por otro lado, la contrastación de las variables de acuerdo con el sexo y 
edad, se identificó que solo existe diferencias significativas respecto a la 
agresividad, agresividad física e ira según el sexo de los participantes, siendo los 
hombres los que tienden a mostrar mayores niveles en las variables en 
comparación con las mujeres. Finalmente, el análisis descriptivo demostró que la 
agresividad predomina a un nivel muy bajo mientras que los valores para el 
desarrollo positivo predominan a un nivel alto en la muestra de estudio. 




The current research established the main purpose of identifying the relationship 
between aggressiveness and the values for positive development in a sample of 170 
adolescent students from the Lima Norte sector during the current year. For this 
reason, it established as methodology the application of a correlation type study, of 
non-experimental design and transactional cut; within which, the Buss and Perry AQ 
aggression questionnaire adapted by Matalinares et al., (2012) as well as the scale 
of values for positive development for Antollín et al., (2011) were applied. For the 
present study, both scales presented aproppiate validity and reliability indices for 
their application. Regarding the results, they determined that between the study 
variables there is a significant and inverse relationship of average intensity. 
Likewise, there was a significant and inverse relationship between aggressiveness 
and social, personal and individualistic values, as well as between values for positive 
development and physical, verbal, anger and hostility. On the other hand, the 
contrast of the variables according to sex and age, it was identified that there are 
only significant differences regarding the aggressiveness, physical aggressiveness 
and anger according to the sex of the participants, with men tending to show higher 
levels in variables compared to women. Finally, the descriptive analysis showed that 
aggressiveness predominates at a very low level while values for positive 
development predominate at a high level in the study sample. 
Keywords: violence, aggressiveness, values, positive development, adolescents. 
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I. INTRODUCCIÓN  
El núcleo familiar y el ambiente donde se desarrollan los individuos, cohabitan 
dentro del proceso de formación de valores y como los adolescentes responden 
ante diversos escenarios que les presenta la sociedad (Suarez y Vélez, 2018), por 
esa razón, es importante que en el transcurso de la formación académica y sobre 
todo en la etapa de la adolescencia, fomentemos y brindemos competencias para 
que los adolescentes logren una adecuada transición a la edad adulta (Márquez y 
Gaeta, 2017). En este sentido, existe una problemática que aún continúa 
incrementándose en estos tiempos. La violencia en los adolescentes es una 
problemática, puesto que esta población está en un periodo de cambio por lo que 
debemos dotarles de las herramientas para que estos estudiantes tengan la 
oportunidad de afrontar y reaccionar ante variadas dificultades que les surja en el 
transcurso (Betancourth y Cerón, 2017).  
Tal como señala la (Organización Mundial de la Salud [OMS] 2018) afirma que uno 
de los tipos de violencia más frecuente a nivel mundial es la violencia interpersonal, 
la cual es considerada como la tercera causa o circunstancia principal de mortalidad 
entre el grupo de adolescentes. Ante esta realidad, manifiesta que promover y 
fomentar la vinculación entre padres e hijos en la primera infancia permitirá el 
desarrollo óptimo de las aptitudes en el transcurso de vivencia de los adolescentes.  
Así mismo, la (Organización Panamericana de la Salud [OPS] 2019) refiere que de 
la población entre 10 a 24 años, aproximadamente el 50% ha sido provocado por 
homicidios, accidentes viales o suicidio, por lo que es importante identificar de 
manera eficaz dichos problemas para la creación de programas de prevención y un 
esquema de redes para la minimización de dicho problema. Por otro lado, de 
acuerdo con la UNICEF (2017) en Norteamérica, aproximadamente 17 millones de 
estudiante señalan haber sido víctimas de acoso escolar ya sea en su propia 
institución o de otras aledañas; asimismo, añade que dicho continente se ha 
observado un incremento en las tasas de mortalidad por homicidio entre 
adolescentes de 10 a 19 años.  
Por otro lado, según el (Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI] 2019), 
refiere que hubo un aumento significativo de violencia familiar con un 79,3% y 
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sexual con un 26,2% en comparación al año 2012, así como también da a conocer 
que el 63,2% de las mujeres de entre 15 a 49 años de edad padecieron de violencia 
por su pareja donde el 58,9% fueron violentadas psicológicamente, 30,7% 
violentadas físicamente y el 6,8% sufrieron de abuso sexual. De igual manera, 
(Ministerio de Educación [Minedu] 2017) nos indica que dentro del Perú el 75% de 
cada 100 alumnos ha sido agredido física o psicológicamente por sus pares. De 
igual importancia el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (2019) a través 
de una nota de prensa indicó que el Minedu, ha desarrollado un instrumento basado 
en una encuesta acerca del estado de convivencia en las escuelas y de cómo la 
violencia se manifiesta en ellas. 
El gobierno del Perú (2019) refirió que los ministerios de la Mujer y de Justicia 
establecieron reuniones y reformas legales contra las manifestaciones de violencia 
a poblaciones vulnerables, a fin de atender el incremento de las demandas 
relacionadas con jóvenes y adolescentes infractores los cuales son atendidos en 
los diversos centros de atención para su rehabilitación, extendiendo el compromiso 
de fomentar políticas públicas en pro de las personas más vulnerables como los 
infantes, adolescentes, las mujeres, ancianos, migrantes internos y personas con 
discapacidad,  para asegurar que se cumplan sus derechos estableciendo una vida. 
No obstante, la (Dirección de Redes Integradas de Salud [DIRIS]-Lima norte 2017) 
efectuaron 103,618 tamizajes relacionados con la violencia generada dentro del 
contexto familiar, siendo el distrito de Comas el que más pruebas de tamizaje tuvo, 
dando un total de 22017, seguido por el distrito de San Martín de Porres con 19278 
y el Rímac con 13678. Por tal motivo y según lo fundamentado anteriormente, se 
establece la siguiente interrogante: ¿Cuál es la relación que existe entre la 
agresividad y los valores para el desarrollo positivo en estudiantes de 15 y 16 años 
de Lima Norte? 
Y es que el estudio de la agresividad, es una constante dentro de las diversas 
preocupaciones de la comunidad científica, dada las consecuencias que dicha 
variable genera en la población a donde afecte, es por ello que Fernández (2020) 
indica que las investigaciones cumple diversos roles no solo en el campo científico 
sino a su vez en otros contextos en donde esta se realiza; por tal motivo es 
necesario definir que la investigación actual se justifica de forma teórica, dado que 
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brindará un aporte adicional sobre el estudio de la agresividad y su relación con las 
características propias del desarrollo humano definido como valores, ampliando los 
aspectos teóricos presentes respaldados en los resultados obtenidos. Respecto a 
su valor social, este se justifica gracias al beneficio que brindará a las comunidades, 
instituciones educativas y otras entidades que accedan a la misma, con el propósito 
de elaborar desde lo resultado y conclusiones obtenidas, estrategias de 
intervención o programas preventivos que promuevan el desarrollo de valores o de 
lo contrario minimicen o aíslen las conductas agresivas en los adolescentes. 
Finalmente, desde una perspectiva metodológica, el estudio actual adquiere 
relevancia puesto a que comprueba la eficacia de instrumentos, diseños y 
metodología direccionada al tratamiento de la información y de resultados, 
permitiendo a la comunidad científica la continuidad de los métodos aplicados 
gracias al aporte como antecedente a futuras investigaciones. 
Por tal razón se planteó como hipótesis general: Existe correlación 
estadísticamente significativa e inversa entre Agresividad y valores para el 
desarrollo positivo en adolescentes estudiantes de 15 y 16 años de Lima norte. así 
como también, se planteó hipótesis específicas: a) Existe relación entre las 
dimensiones de agresividad y los valores para el desarrollo positivo; b) Existe 
relación entre las dimensiones de valores para el desarrollo positivo con la 
agresividad; c) Existen diferencias significativas de agresividad según sexo y edad 
de dicha población; d) Existen diferencias significativas en los valores para el 
desarrollo positivo según sexo y edad de los estudiantes. 
Por consiguiente, la investigación, tiene como objetivo general: Determinar la 
relación entre en Agresividad y valores para el desarrollo positivo en adolescentes 
estudiantes de 15 y 16 años de Lima norte. Siendo los objetivos específicos: a) 
Relacionar las dimensiones de agresividad y los valores para el desarrollo positivo; 
b) Relacionar las dimensiones de valores para el desarrollo positivo con la 
agresividad; e) Identificar diferencias significativas en agresividad según sexo y 
edad; f) Identificar diferencias significativas de los valores para el desarrollo positivo 
según sexo y edad; c)  Describir la agresividad y sus dimensiones de agresividad 
así como su predominancia en los adolescentes; d) Describir los valores y sus 
dimensiones así como su predominancia en los estudiantes.  
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II. MARCO TEÓRICO 
En el intento de comprender el fenómeno de relación en las variables de estudio, a 
nivel internacional se han tratado diversos estudios, entre las cuales se encuentra 
el desarrollado por Calero (2019) con el fin de identificar la relación entre una 
conducta agresiva conformada por la impulsividad y el grado de estima personal, 
estableció una relación significativa y directa entre la impulsividad cognitiva, motora 
y no planeada con las ideas o pensamiento negativos hacia los demás y hacia sí 
mismo (-0.30<r<-0.62), concluyendo que el bajo control de la impulsividad no solo 
distorsiona la autopercepción, sino que afecta a los principios morales durante la 
interacción. 
Por otro lado, Kerman et al., (2019) en su investigación con la intención de indagar 
la relación entre la agresividad manifiesta del acoso entre pares y las habilidades 
sociales y empatía, en una muestra de adolescentes argentinos. De acuerdo a sus 
resultados, se halló una correlación significativa (p<0.05) e inversa entre las 
variables demostrando que aquellos estudiantes considerados como “hostigadores” 
presentaban menos empatía y un aumento considerado de la agresividad, 
señalando que en este grupo también se evidenciaban conductas en contra de la 
moral social. 
En Colombia, Perez et al., (2019) realizaron su investigación con el objetivo de 
establecer la relación entre las practicas parentales, conductas prosociales y 
agresividad en una muestra conformada por niños, niñas y adolescentes de 
diversas instituciones educativas de la localidad de Ciénaga – Magdalena. De 
acuerdo con sus resultados, y siendo la conducta prosocial una conducta basada 
la práctica de valores positivos sociales, los autores determinaron que una 
formación negligente no favorece el desarrollo de conductas prosociales (r=-0.108) 
desencadenando una afectación en la consolidación de valores morales para la 
socialización. 
Por su parte, Gómez y Narvaez (2019) quienes plantearon como objetivo de estudio  
identificar la relación de mecanismos de desconexión asociados con la moral, a 
empatía y la pro-socialidad en adolescentes colombianos, cuyo resultados 
obtenidos demostraron que aquellas conductas relacionadas con el juicio moral, el 
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leguaje obsceno, la evasión de la responsabilidad, la deshumanización, entre otros, 
guardan relación con las conductas pro-sociales basadas en el apoyo social, 
emocional, de emergencia, altruista, entre demás, dado la obtención de resultados 
de valores de r entre -0.31 a -0.63. 
Benish (2015) en su estudio validado por APA planteó como objetivo el obtener la 
interacción entre los valores y la agresión en una población de adolescentes 
israelíes, obteniendo en sus resultados asociaciones positivas entre la agresión y 
la superación personal, así como asociaciones negativas entre la agresión y la 
autotrascendencia y los valores de conservación, asimismo, señaló que dichas 
asociaciones se sostienen durante el tiempo. 
En cuanto a estudios desarrollados en el contexto peruano, se encuentra el 
elaborado por Peña (2018) quien en su estudio estableció como objetivo el conocer 
la relación entre las habilidades sociales y la agresividad en una población de 
estudiantes de Abancay. Siendo las habilidades sociales el resultado de una 
formación o desarrollo de características favorables para la socialización, el autor 
identificó que entre las variables existe una relación significativa e inversa (r=-0.79; 
p<0.05), de tal manera que, a mayor agresividad, menor presencia de actitudes 
favorables para la interacción, en las que se demanda el respeto, tolerancia y otro 
valor personal que influya en dicha variable. 
De igual manera, Cruz (2018) desarrolló su investigación con el propósito de 
identificar la relación entre las habilidades para la interacción social y la agresividad 
en adolescentes de nivel secundaria, cuyo resultado fue la relación significativa 
entre las variables tratadas, concluyendo que las habilidades de mayor grado 
(relacionadas con la aplicación de aspectos morales y valores éticos) presentan 
una relación inversa a la manifestación de conductas agresivas (r=-0.201). 
Choque y Matta (2018) realizaron una investigación con el objetivo de relacionar 
los niveles de resiliencia y la funcionalidad familiar en adolescentes de Ventanilla, 
obtienen como resultado un coeficiente de correlación de 0,349 (p < 0,01), 
concluyendo que ambas variables mantienen conexión moderada.  
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Así mismo, Borda et al., (2019) en su investigación cuyo objetivo analizar la 
percepción que mantienen los alumnos de secundaria y profesores hacia la 
violencia y la resiliencia, teniendo como resultado que el 60 % de estudiantes 
perciben violencia de sus profesores dentro del aula y que el 63.5% de estudiantes 
manifiestan violencia intrafamiliar. 
Por último, Estrada (2019) en su estudio cuyo propósito fue identificar la relación 
entre las habilidades sociales y la agresividad en estudiantes de secundaria. De 
acuerdo a los resultados se pudo apreciar que el 44.4% de estudiantes presentaba 
elevados niveles de agresividad y el 49% de ellos mantenían un estándar de 
desarrollo de sus habilidades sociales, por lo que se demostró que existe una 
puntuación baja en la correlación inversa de agresividad y habilidades sociales (p 
=0.000 <0.05).  
Desde una perspectiva macro en el estudio de las variables tratadas, Mischel 
(1988) señala que la teoría cognitiva social permite comprender como 
características específicas de un individuo influyen en los procesos de socialización 
del mismo, y como este a su vez puede presentar una gama de patrones 
conductuales que van desde su comprensión más sencilla hasta el análisis 
complejo de su actuar. Es así como Schaffer (2000) explica que la teoría cognitiva 
social propuesta por Bandura, explica como determinados procesos internos de un 
individuo puede convertirse en un reforzador de una conducta específica, de tal 
manera que dichos procesos mentales producto de la interacción y análisis de un 
estímulo, brindará como respuesta una determinada conducta. Sin embargo, 
Cloninger (2003) señala que para que dicha respuesta se adapte a la demanda del 
entorno, es necesario una valoración forzada por los principios o recursos 
perceptivos de cada individuo, es decir, por refuerzos adquiridos o juicios 
desarrollados previamente gracias a la experiencia.  
Es por ello, que al ser los valores positivos una característica desarrollada gracias 
al proceso valorativo y conductual de un individuo, estos intervienen en el proceso 
de análisis de un estímulo específico, para su juicio, valoración y respuesta ante la 
demanda del entorno. Gracias a dicha valoración, se establecen los denominados 
procesos autorreguladores, los cuales surgen a partir de la interacción entre el 
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análisis cognitivo, afectivo y los estímulos ambientales y los conductuales (Suarez 
y Fernández, 2004) permitiendo a un individuo regular su respuesta conductual en 
base a los juicios morales o sociales ya aprendidos. 
De acuerdo con ello, es necesario establecer definiciones específicas de cada 
variable a estudiar. Respecto a la agresividad, esta suele ser entendida como una 
respuesta natural e innata en el ser humano, dado que ha sido puesta en práctica 
como un medio para la supervivencia o defensa, el cual permite adaptarse al 
entorno en donde este se encuentre, por lo que podría considerarse que esta 
contiene un componente positivo dentro de su función humana (Garaigordobil & 
Oñederra, 2010). No obstante, dichos conceptos filosóficos generan debate dentro 
del campo de la psicología dado los efectos del empleo de dicha variable dentro de 
los procesos de socialización humana, en donde la agresividad aparece como un 
constructo innato o resultante de un aprendizaje (Contini, 2015) puesto que esta se 
encuentra direccionada a generar un daño o control sobre otra o demás personas, 
por lo que dicho comportamiento no solo trata de una característica adquirida a 
través de la genética humana, sino que puede corresponder a comportamientos 
desarrollados a partir de un aprendizaje propio de la experiencia tanto individual o 
colectiva, por lo que dicho actuar puede ser comprendido 
 como una conducta interactiva y multicausal, así como un medio de confrontación 
ante la demanda del entorno (Roncero et al., 2016).  
Al respecto, Contini (2015) indica que dicha tendencia de una persona en 
manifestar su impulsividad para agredir o generar un daño en diversas situaciones, 
es denominada como agresividad, la cual puede estar estructurada tanto por 
factores externos o internos propios de la genética humana. No obstante, dicho 
autor establece una diferenciación con la agresión, dado que esta variable estaría 
más enraizada a una reacción humana ante un evento específico, por lo que esta 
sería definida como el potencial de la agresividad humana; por lo tanto, agresión y 
agresividad pueden ser términos relacionados, pero a su vez, se distinguen de tal 
forma en que la agresión es considerada como la acción y la agresividad como un 
mecanismo biológico característico de la personalidad. 
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Basado en las definiciones anteriores, según Buss A. la agresividad puede ser 
tipificada en base a su forma o funcionalidad; es decir, desde la perspectiva de 
forma esta puede catalogarse como física, la cual se caracteriza en el empleo del 
contacto físico como ejercicio de poder, control o causa de daño; y de tipo verbal, 
caracterizado por el uso de la comunicación como accionar tales como gritos, 
insultos, ofensas, entre otros. Por otro lado, desde la perspectiva de la 
funcionalidad, esta puede tipificarse de manera directa, como el uso de cualquier 
medio que permita a una persona ejercer una confrontación o ataque hacia otro, o 
de forma indirecta, la cual es el trato encubierto por medio de la manipulación 
(Como se citó en Tilmant, 2019, pp. 23-78). 
Es así como Buss y Perry (1992) desarrollan un instrumento basado en la teoría de 
Buss, D. (1999) la cual trata dicha variable como un aspecto de la personalidad la 
cual se manifiesta a través de respuestas constantes y profundas, tanto físico-
verbal como de manera activa y pasiva, logrando generar daños o consecuencias 
fatales. Por ello, Cairns y Cairns (2001) establece una tipificación de la agresividad 
basado en los aspectos teóricos de Buss: en primer lugar, señala a la agresividad 
física como un componente activo, el cual se caracteriza por un ataque 
direccionado en contra de una persona o ser vivo el cual genera un daño visible, 
por medio del contacto físico; por ello, este tipo es determinado como una conducta 
de predominancia instintiva y escases metódica. Un segundo tipo es la agresividad 
verbal, el cual es considerado como la respuesta de descarga emocional a través 
de la interpretación vocal de determinadas actitudes tales como las amenazas, 
rechazo, insultos, entre otros; Buss, A. (1989) añade que este tipo de agresión es 
limitada dado los factores sociales de expresión y contenido. Otro tipo es la 
agresividad psicológica, la cual se caracteriza por la verbalización de frases o 
pensamientos reiterativos que descalifican o humillan a otro individuo, siendo esta 
una de las más comunes expresiones de agresividad, dado el escaso manejo de 
los impulsos o dificultades sociales que desencadenan un sentimiento de 
inseguridad resuelto a través de la desvaloración de otro individuo. No obstante, 
Buss, A. (1989) incluyó dentro de este tipo de manifestación de la agresividad a la 
ira y hostilidad, por medio de la teoría comportamental, a fin de dar una explicación 
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contextual desde la perspectiva psicodinámica, en donde dichos componentes son 
considerados como una respuesta pasiva e indirecta de la agresividad. 
Respecto a los valores, la teoría de la motivaciones de Maslow (1954) propone una 
jerarquía de necesidades que le permiten al ser humano cubrirlas desde las más 
primordiales como la fisiológicas hasta llegar a la autorrealización, Maslow se 
centraba en las cualidades positivas del ser humano en lugar de verlos como 
síntomas, manifiesta que la persona tiene un deseo innato de lograr sus objetivos 
de una forma autónoma solo si se encuentran en un ambiente propicio y que para 
llegar a la autorrealización uno tiene que aceptarse y valorarse a sí mismo llegando 
al homeostasis. 
La teoría de Rockeach (1973) el valor representa una posición relacionada a la 
conducta, emociones y acciones que es una norma establecida en la persona que 
le permite guiar su propia vida. Por otro lado, en la teoría sociológica, Komblit (1994) 
sustenta que los valores son estructuras cognitivas y complejas que le permiten a 
la persona razonar y analizar dotándose de la información de su propio contexto 
sociocultural. Sumado a ello, Romero (1998) mencionó que los valores muestran 
tres dimensiones:  dimensión cognitiva que son las creencias de cada individuo, 
dimensión motivacional que son los estímulos que permiten alcanzar una meta y 
dimensión ética son los comportamientos a favor de la sociedad.  
Con respecto a la teoría filosófica, para Tunnermanh los valores son creencias que 
permiten a la persona guiar su vida y es parte de la conducta, las personas pueden 
seleccionar entre varias alternativas aquellos que le permitirá tomar una adecuada 
decisión y, si no está bien seleccionado, se verá en conflicto (citado por Cayón y 
Pérez, 2008). Por otro lado, Schwartz (1999) manifiesta que son estructuras que 
nacen de las culturas para que las personas logren formar constructos que le 
permiten saber lo correcto y lo que la sociedad acepta. 
Ahora bien, el modelo conceptual de desarrollo positivo adolescente surgió en 
Estados Unidos para el año 2000, este modelo se centra en el desarrollo orientado 
a lo positivo cuyo objetivo es promover la competencia personal. Su raíz surgió a 
inicios de los años 80 (Albee, 1980) auge de la psicología comunitaria. En este 
periodo se mostró interés por la perspectiva donde se observa a la adolescencia no 
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como un síntoma patógeno, si no como un periodo donde se presenta diversas 
dificultades como personales, emocionales, familiares, judiciales, sexuales, 
educativos, violencia, entre otros (Casullo, 2001). Más adelante, Cota (2002), 
declaró que los valores influyen en las emociones, pensamientos y conducta. Estos 
se manifiestan a través del comportamiento y la relación con la sociedad, donde se 
debe promover en el estudiante valores que le permitan actuar correctamente para 
sí mismo y para los demás (Antollín et al., 2010).  
Vasquez y Hervas (2009), “la salud mental es un estado emocional positivo”, ellos 
manifiestan que las personas deben tener una visión positiva aspirando a una 
adecuada convivencia e interacción social.   
Finalmente, en el marco de la adolescencia, es importante establecer que esta 
etapa es caracterizada como un ciclo transicional, en donde el individuo presenta 
múltiples crisis debido al desarrollo y proceso de adaptación social para su vida 
adulta; por ello, dado los diversos cambios presentes en este ciclo (biológicos, 
cognitivos y socioemocionales), se establecen tres intervalos de edades que 
categorizan la adolescencia de acuerdo a los contextos socioculturales, los cuales 
son: adolescencia temprana, comprendida entre los 10 a 13 años, la adolescencia 
media, establecida entre los 14 a 16 años y la adolescencia tardía, correspondiente 
a los 17 a 19 años de edad (Gaete, 2015). Para Ortiz (2015) la agresividad al ser 
un componente innato del ser humano, esta se genera desde edades tempranas, 
por lo tanto, si no se establece un control adecuado, se puede desarrollar una 
conducta destructiva. Por lo que es importante diseñar estrategias asociadas a la 
educación que promuevan la calidad de vida de los adolescentes (Gálvez et al., 
2012). Ya que se debe entender que al ser un periodo complejo dado los sucesos 
y eventos experimentados, la agresividad puede manifestarse en diversos 
contextos, logrando generar un deterioro significativo en las esferas contextuales 





3.1. Tipo y diseño de investigación. 
Tipo investigación: De acuerdo con las características del presente estudio, se 
presenta las características tipológicas de un estudio correlacional, dado el interés 
de poder emplear el análisis y conocimiento teórico de un fenómeno a partir de la 
relación existente entre dos o más variables, así como los resultados prácticos 
obtenidos o derivados de dicho análisis (Sánchez y Reyes, 2017). 
Diseño de investigación: En cuanto al diseño de estudio, este fue de tipo no 
experimental y corte transversal, puesto que, dentro del proceso de análisis, las 
variables no fueron alteradas en su tratamiento, siendo estás de acuerdo con la 
naturaleza y contexto del cual fueron extraídas dentro de un límite o espacio de 
tiempo (Kerlinger, 2011). 
3.2. Variables y operacionalización 
3.2.1. Variable 1: Agresividad 
Para Buss y Perry (1992) esta variable obedece a un patrón de respuestas 
consecutivas y permanentes, que cuentan con la particularidad de generar daño 
entre una o más personas; dicha variable puede ser expresada de forma física, de 
manera verbal, las cuales son acompañadas por aspectos emocionales 
caracterizados por la hostilidad e ira. Por otro lado, la variable es medida por medio 
de la obtención de puntajes directos a partir de la aplicación del cuestionario de 
agresividad de Buss y Perry (1992), el cual mide la variable a través de una 
estructura de cuatro dimensiones: agresividad física, verbal, ira y hostilidad y una 
escala de medición ordinal. 
3.2.2. Variable 2: Valores para el desarrollo positivo 
Antolín et ál., (2011) señala que son considerados como aquellas características 
fundamentales de la personalidad las cuales son desarrolladas durante la 
adolescencia e influyen de manera decisiva en la conducta o acciones de un 
determinado individuo. Esta variable fue medida a través de la escala de valores 
para el desarrollo positivo (EPVD) cuya medición es realizada por medio tres 
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dimensiones denominadas: valores sociales, valores personales y valores 
individualistas; por otro lado, la escala cuenta con ocho sub escalas: prosocialidad, 
compromiso social, justicia e igualdad social, integridad, responsabilidad, 
hedonismo, reconocimiento social y honestidad y tres dimensiones: sociales, 
personales e individualistas; y a través de la medición de reactivos por medio de 
una escala de tipo Likert de tres niveles. 
3.3. Población, muestra, muestreo y unidad de análisis 
Población 
Para efectos del estudio, la población se establece como el número total de casos 
que presentan una característica semejante o común entre las unidades 
(individuos) los cuales son solicitados por los acuerdos propios de la investigación 
(Carrasco, 2006). Según el INEI (2017) para el año 2015 determinaron que existía 
una población de 229 798 de adolescentes entre 15 y 19 años de en Lima norte. 
Por lo tanto, el presente estudio estableció como población a todos los estudiantes 
adolescentes entre 15 a 16 años del sector Lima norte, bajo los siguientes criterios:  
Criterio de inclusión  
 Adolescentes estudiantes entre 15 a 16 años.  
 Que cuenten con residencia en Lima norte.  
 Que resuelvan correctamente los cuestionarios. 
Criterio de exclusión  
 Adolescentes estudiantes con edades diversas a los 15 y 16 años. 
 Pertenecientes a otros distritos ajenos al sector Lima Norte. 





Carrasco (2006) reconoce a la muestra como un extracto de la población la cual se 
establece como representatividad ante dicho grupo, con características comunes 
entre los sujetos que lo hacen adecuado para el desarrollo de la investigación. Bajo 
esta premisa, Cárdenas y Arancibia (2014) señalan que el tamaño de una muestra 
puede estar sujeto al propósito de lo que se desea investigar, indicando entre 
diversos métodos el análisis muestral a priori, el cual se basa en la obtención de 
una cantidad determinada de participantes de acuerdo a evidencias empíricas que 
se orienten a la obtención de un tamaño de efecto y potencia específico. De acuerdo 
con ello, Ilatoma y Sandoval (2016) demostraron en su estudio la existencia de 
relación inversamente significativa entre la agresividad y el valor benevolencia (r=-
0.249); por lo que se desarrolló como análisis de cálculo muestral la contrastación 
de hipótesis a partir de la evidencia empírica, estableciendo un grado de 
significancia de 0.05 la probabilidad de 0.95 y un valor potencial de 0.80 para la 
obtención de un total de 170 sujetos que conforman la muestra obtenido a través 
de la aplicación G*Power en su versión 3.1.9.6. (Erdefelder et al., 2007). 
Muestreo 
Dada la emergencia sanitaria actual, la obtención de datos fue desarrollado de 
forma virtual, por lo que se estableció como estrategia un muestreo no probabilístico 
y por cuotas, de acuerdo las características establecidas por Ochoa (2016) quien 
señala que, ante la toma de datos a través de recursos virtuales, es necesario 
conocer la cuota exacta que se requiere para la conclusión de los recursos virtuales 
aplicados para la obtención de información. Es decir, una vez alcanzado el número 
necesario de participantes, aquellos formularios que hayan sido presentados 
posterior a cierre son desestimados para la investigación. Por su parte, Carrasco 
(2016) indica que un muestreo de estas características puede ser denominado 
intencional, dado la selección específica a partir de ciertos criterios establecidos por 
el estudio.  
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La técnica empleada fue la encuesta, de acuerdo a lo descrito por Buendía et al., 
(1998) dada que busca obtener información por medio de la aplicación de 
instrumentos desarrollados para la medición o conteo de una variable. 
Instrumentos 
Variable 1: Agresividad  
Ficha Técnica 
Nombre original : Aggression Questionnaire - AQ (Cuestionario de agresión 
AQ) 
Autores : Buss y Perry (1992) 
Procedencia : Estados Unidos. 
Adaptación al español : Andreu, Peña y Graña (2002) 
Adaptado en Perú por : Matalinares y otros autores (2012) 
Administración : Individual y colectiva. 
Finalidad : Evaluación de los niveles de agresividad 
Dimensiones : Física, verbal, hostilidad e ira. 
Reseña histórica 
Buss y Durke elaboraron en el año 1957 un instrumento denominado The Hostility 
Inventory el cual durante la época fue uno de los recursos más utilizados para la 
medición de la variable. Dicho cuestionario brindaba la posibilidad de medir la 
variable por medio de siete factores establecidos a partir de la aplicación de 75 
ítems. Sin embargo, uno de las dificultades de dicho instrumento fue la obtención 
de información sesgada debido al tipo de respuesta binario que este tenía. Es por 
ello que Buss y Perry en 1992, desarrollan el instrumento Aggresion Cuestionario 
(AQ) como alternativa para la medición de la agresividad, con un cuestionario 
conformado por 40 ítems originalmente. No obstante, la revisión y traducción al 
3.4. Técnica e instrumentos de recolección de datos 
Técnica  
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español, permitió la sistematización de dicho instrumento a una escala conformada 
por 29 ítems (Rodríguez et al., 2002). 
Consigna de aplicación 
El instrumento está constituido por 29 ítems distribuidos en cuatro dimensiones, los 
cuales son Agresión física (ítems 1,5,9,13,17,21,24,27,29); Agresividad verbal 
(ítems 2,6,10,14,18); Ira (ítems 3,7,11,15,19,22,25); y Hostilidad (ítems 
4,8,12,16,20,23,26,28). La calificación de cada ítem es por medio de una escala 
Likert de 5 niveles, los cuales son puntuados de manera directa a excepción de los 
ítems 15 y 24 los cuales tienen una puntuación inversa. Finalmente, el puntaje 
directo es obtenido a partir de la suma de cada ítem, ya sea para la obtención del 
puntaje de la dimensión o de la escala total. Dicho valor es comparado con los 
percentiles para así establecer una determinada categoría, tipificada como: muy 
bajo; bajo; promedio; alto y muy alto. 
Propiedades psicométricas del instrumento en español 
La traducción al español del instrumento fue analizada por Andreu et al., (2002) 
cuyo análisis de validez fue estimado a partir del análisis confirmatorio bajo la 
estructura de un modelo tetradimensional de estructuras factoriales, el cual 
estableció valores de ajustes óptimos para consolidar la validez de constructo. Así 
mismo, la fiabilidad fue confirmada por medio del coeficiente de alfa, los cuales 
presentó un valor de 0.86 para la escala total; por otro lado, los factores analizados 
presentaron valores entre 0.68 a 0.77 lo cual estableció un criterio adecuado en 
cuanto a la confiabilidad del instrumento. 
Propiedades psicométricas peruanas 
En el Perú, Matalinares et al., (2012) realizó la adaptación del instrumento en 
español a la población adolescente peruana, en una muestra de 3632 individuos de 
diversas instituciones educativas del país. Para ello, con el propósito de corroborar 
la validez del instrumento se aplicó el método de AFE, con el cual se verificó la 
estructura de los componentes primario cuyas cargas factoriales fueron superiores 
a 0.70 para cada dimensión; además la varianza total explicada de la estructura 
original fue de 44% lo que indicaría un adecuado índice que validez. Por otro lado, 
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el análisis de la consistencia interna fue evidenciado por medio del coeficiente alfa 
de Cronbach, cuyos valores obtenidos para la dimensión Agresión Física (0.836), 
Verbal (0.565), Ira (0.552) y Hostilidad (0.650) fueron considerados aceptables por 
los autores.  
Propiedades psicométricas del piloto 
A fin de corroborar las evidencias empíricas del instrumento, se desarrolló un piloto 
en una muestra de características similares a las del estudio, del cual, la evidencia 
de validez en base a la estructura interna a través del AFC presentó un índice de 
ajuste absoluto de Xi²/df=10.654 el cual a criterio de Escobedo et al., (2016) es 
considerado aceptable; no obstante, los valores del índice de ajuste comparativo 
se obtienen valores por debajo de lo esperado (CFI<0.90; RMSEA>0.05) lo cual se 
podría considerar como un modelo poco adecuado. Sin embargo, se debe 
considerar que la fiabilidad de un modelo establecido dependerá en gran magnitud 
de la complejidad y tamaño de muestra en el que fue contrastado (Jackson, 2003; 
Kline, 2005); por lo que se establece la confirmación de valides basado en el 
análisis de la significancia estadística del valor Xi². Respecto a la consistencia 
interna, dada las evidencias recientes de estudios que la confirman, se estimó hacer 
el análisis global de la confiabilidad del instrumento, en donde se obtuvo un valor 
de ꭤ=0.867 considerado adecuado (Kline, 2005). 
Variable 2: Valores para el desarrollo positivo  
Ficha Técnica 
Nombre original : Escala de Valores Para el Desarrollo (EVPD) 
Autor : Antollín et al., (2011) 
Procedencia : España 
Administración : Individual y Colectiva. 
Rango de aplicación : Adolescentes 
Finalidad : Valores desarrollados en la adolescencia 
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Dimensiones : Valores sociales, valores personales y valores 
individualistas. 
Reseña histórica 
Antollín et al., (2011) desarrollaron en España el instrumento EVPD en una muestra 
conformada por 2400 adolescentes entre 12 a 17 años, con el propósito de 
establecer una escala de tipo autoinforme que permita conocer a dicha población 
evaluar aquellos valores que, a su edad, se van desarrollando en sí mismos. Dicho 
estudio fue desarrollado en el marco de la promoción de la salud mental y el 
desarrollo positivo de los adolescentes, debido a diversos factores de riesgo que, a 
la fecha, se venían registrando en la población adolescente española.  
Consigna de aplicación 
La versión definitiva está conformada por 24 ítems, los cuales están categorizados 
por 8 sub escalas denominadas: compromiso social, prosocialidad, justicia e 
igualdad, honestidad, integridad, responsabilidad, reconocimiento social y 
hedonismo; las cuales se agrupan a su vez en tres escalas: valores sociales, 
valores personales y valores individualistas. La puntuación de los ítems es a través 
de una escala de tipo Likert que otorga entre 1 a 7 puntos por cada reactivo.  
Propiedades psicométricas originales del instrumento 
Antollín et al., (2011) determinó la validez de constructo de dicho instrumento por 
medio del análisis factorial exploratorio y confirmatorio; el primer análisis estableció 
una estructura de ocho factores agrupados en un primer orden con un 67.9% de la 
explicación de la varianza, así como un nivel de segundo orden de tres factores con 
un 71.05% de la varianza total explicada. De igual manera, los valores de ajuste 
obtenidos en el análisis factorial confirmatorio (Xi²= 875,16; Df= 242; p= 0,000; 
RMSEA= 0,047) fueron satisfactorio estableciendo así la validez de dicho 
instrumento. Por otro lado, la confiabilidad fue establecida por el método de 
consistencia interna, obteniendo los siguientes resultados para sus dimensiones 
valores sociales (α=.89), valores personales (α=.89), valores individualistas (α=.80).  
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Propiedades psicométricas peruanas 
A la fecha del presente estudio no se evidencian pruebas empíricas relacionadas 
al uso del presente instrumento. No obstante, uno de los alcances más cercanos 
es el desarrollado por Gálvez et al., (2018) en una población adolescente en Chile. 
En su estudio, confirmó la validez del instrumento a través del AFE y AFC; para el 
primer análisis, estableció un índice de adecuación muestral de KMO=.88 con un 
resultado en la prueba de esfericidad de Bartlett de =12182.6, y un grado de 
significancia de p<.001, lo cual estableció la viabilidad de los datos para el análisis, 
siendo como resultante la explicación del 67.9% de la varianza total. Respecto al 
análisis factorial confirmatorio, este obtuvo para el modelo de tres factores un valor 
de Xi²=318.51; un CFI=0.93 y RMSEA=0.08 los cuales fueron considerados como 
adecuados de acuerdo a los criterios empleados para establecer la validez de 
constructo del instrumento. Por otro lado, el análisis de confiabilidad por medio del 
coeficiente alfa y omega presentó valores aceptables para cada una de sus 
dimensiones, siendo los valores individualistas (ꭤ=0.84; Ω=0.84), valores sociales 
(ꭤ=0.82; Ω=0.85) y para valores personales (ꭤ=0.84; Ω=0.84). 
Propiedades psicométricas del piloto 
Respecto al análisis del instrumento a partir de una prueba piloto, se corroboró la 
evidencia de validez en base a la estructura interna del mismo, en donde se obtuvo 
por medio del AFC valores de Xi²=2224; df=227 y un valor de índice absoluto de 
Xi²/df=9.797 y un grado de significancia de p<0.001 lo que se considera adecuado 
(Escobedo et al., 2016). Por otro lado, los valores de ajuste comparativo no son 
satisfactorios en el análisis (CFI<0.90; RMSEA>0.05) dado el tamaño muestral 
realizado para el análisis. Al respecto, Herrero (2010) señala que, en modelos de 
alta complejidad, el valor de Xi² siempre mostrará una tendencia superior a cero, lo 
cual disminuye el valor de ajuste CFI, por lo que considera que ambos resultados 
deben valorarse de acuerdo al modelo o tamaño muestral aplicado. Respecto a la 
consistencia interna, los valores de confiabilidad obtenido por medio del coeficiente 
alfa se muestran adecuados de acuerdo con el criterio de Kline (1993), 
evidenciando un valor de 0.942 para la dimensión Valores sociales; 0.856 para la 
dimensión Valores personales y 0.646 para la dimensión Valores individualistas. 
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3.5. Procedimiento 
En primer lugar, se llevó a cabo el análisis de la realidad actual en base al problema 
de investigación, así como la revisión tanto de los aspectos teóricos como de los 
estudios previos relacionados con la investigación actual. Posterior a ello, la 
recolección de los datos se llevó a cabo de manera virtual, a través de la creación 
de formulares generados por el aplicativo administrado por Google, debido a la 
coyuntura sanitaria actual del país. Una vez alcanzada la cuota necesaria (tamaño 
muestral) esta información será descargada de la plataforma (nube) a un archivo 
digital de extensión .xls para su exportación y tratamiento estadístico posterior. 
3.6. Método de análisis de datos 
En primer lugar, el cálculo de la muestra fue realizado bajo el aplicativo G*Power 
Hunt (s.f.), estableciendo valores de un estudio previo (Erdefelder et al., 1996). 
Posterior a la aplicación de los instrumentos, la información obtenida fue procesada 
bajo un sistema digital a través del software SPSS en su versión 26, a fin de 
establecer el análisis de soporte estadístico para la obtención de los objetivos 
Romero (2001). Entre dichos análisis, se encuentra la prueba de normalidad 
inferencial Shapiro Wilk, recomendado por Mehmet (2003), dada el grado de 
potencia que esta prueba brinda en sus resultados para establecer el ajuste de la 
distribución de los datos, la cual demostró que los datos no presentaron una 
distribución ajustada a un patrón de normalidad, por lo que se dio uso de estadística 
no paramétrica como el coeficiente Rho propuesto por Spearman y U de Mann 
Whitney para la comparación entre dos grupos independientes Martínez et al., 
(2009). Finalmente, el análisis descriptivo fue desarrollado a través del análisis de 
frecuencias en relación con el total de sujetos evaluados.  
3.7. Aspectos éticos 
Según lo estipulado en la declaración de Helsinki en 1964, toda investigación debe 
considerar como parte del proceso de ética, la aplicación de un consentimiento o 
asentimiento informado según las características sociales de cada individuo (adulto 
o niño) que proporcione a detalle el objetivo de la misma investigación (Gómez, 
2009), razón por lo que, adjunto a la aplicación de los instrumentos, se proporcionó 
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a los participantes el asentimiento y consentimiento informado respectivo a través 
de los formatos virtuales. Por otro lado, en concordancia con lo estipulado por la 
Asociación Americana de Psicología (APA, 2010) se estableció la conservación de 
los datos a través del criterio de confidencialidad, asegurando de esta forma que 
los datos manipulados durante el desarrollo de la investigación estarán totalmente 
protegidos, con el propósito de ser empleados únicamente para el actual estudio. 
Finalmente, se dio el cumplimiento de lo sugerido por Manzini (2000) respecto a lo 
descrito por la Asociación Médica Mundial (1964) a través de los principios bioéticos 
tales como la autonomía (respeto a los participantes y a los datos proporcionados), 
beneficencia (el grado de protección y beneficio) y de justicia (a la no 
discriminación). Ante lo descrito, la presente investigación asume los principios 







Análisis de normalidad de los datos obtenidos de los instrumentos 
Variable S-W P 
Agresividad .917 .000 
   Agresividad Física .856 .000 
   Agresividad Verbal .901 .000 
   Ira .931 .000 
   Hostilidad .901 .000 
Valores para el desarrollo positivo .985 .057 
   Valores sociales .988 .161 
   Valores personales .945 .000 
   Valores individualistas .976 .004 
En la tabla 1, se desarrolló la prueba de normalidad por medio del coeficiente 
Shapiro Will (S-W), el cual, a criterio de Mohd y Bee (2011), corresponde a una 
prueba eficaz al momento de identificar el tipo de distribución que puedan presentar 
los datos obtenidos de una muestra. De acuerdo con los resultados, se observa que 
estos presentan valores correspondientes a una distribución que no se ajusta a la 
normalidad, dado que los valores obtenidos en la mayoría de los casos no son 
significativos (p<0.05); por lo consiguiente, para el análisis de los objetivos 
correspondientes se empleará estadística no paramétrica. 
Tabla 2 
Relación entre la agresividad y los valores para el desarrollo positivo 
Variable Estadístico 








Como se observa en la tabla 2, el valor del coeficiente de correlación Rho de 
Spearman indica que entre las variables tratadas existe una relación inversa y 
significativa (rho=-0.657; p<0.05) e intensidad media (Martínez et al., 2009). En 
base a dicho resultado, se obtiene un coeficiente de determinación (r²=0.760) el 
cual presentaría un tamaño de efecto medio a grande bajo un supuesto modelo de 
linealidad, explicando la relación entre ambas variables en un 76.0% (Cohen, 1990). 
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Tabla 3 
Relación entre la agresividad y las dimensiones de valores para el desarrollo 
positivo 
Variable Estadístico 







Rho -,644 -,547 -,433 
r² 
.370 .335 .177 
37.0% 33.5% 17.7% 
P .000 .000 .000 
En la tabla 3, se observa que existe relación inversa y significativa (p<0.05) entre 
la variable agresividad y las dimensiones valores sociales (rho=-0.644), Valores 
personales (rho=-0.547) y valores individualistas (rho=-0.433) con una intensidad 
media de relación (Martínez et al., 2009). Asimismo, ante un modelo lineal, se 
observan que los valores obtenidos en los coeficientes de determinación, la relación 
se explicaría en un 37.0% entre la agresividad y los valores sociales; en un 33.5% 
entre la agresividad y los valores personales; así como en un 17.7% entre la 
variable agresividad y los valores individualistas, asumiéndose para todos los casos 
un tamaño de efecto pequeño (Cohen, 1990). 
Tabla 4 








Valores para el 
desarrollo 
positivo (VPDP) 
Rho -,510 -,607 -,610 -,586 
r² 
.279 .393 .361 .343 
27.9% 39.3% 36.1% 34.3% 
P .000 .000 .000 .000 
De acuerdo con los resultados mostrados en la tabla 4, se identificó relación inversa 
y significativa (p<0.05) a un nivel de medio (Martínez et al., 2009) entre los valores 
para el desarrollo positivo y las dimensiones agresividad física (rho=-0.510), 
agresividad verbal (rho=-0.607), ira (rho=-0.610) y hostilidad (rho=-0.586). Por otro 
lado, los valores obtenidos en los coeficientes de correlación (r²) para cada caso, 
explicarían la relación entre los valores para el desarrollo positivo y la agresividad 
física en un 27.9%, con la agresividad verbal en un 39.3%, con la ira en un 36.1% 
y con la hostilidad en un 34.3% siendo para todos los casos la representación de 
un tamaño de efecto pequeño (Cohen, 1990). 
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Tabla 5 
Análisis de las diferencias de agresividad y valores para el desarrollo positivo 
según el sexo 
Variable Sexo N ME U P D 
Agresividad 
Mujer 88 76.32 
2800.500 .012 -0.458 
Hombre 82 95.35 
   Agresividad  
   Física 
Mujer 88 73.94 
2591.000 .001 -0.585 
Hombre 82 97.90 
   Agresividad  
   Verbal 
Mujer 88 80.38 
3157.000 .158 -0.286 
Hombre 82 91.00 
   Ira 
Mujer 88 75.20 
2702.000 .005 -0.467 
Hombre 82 96.55 
   Hostilidad 
Mujer 88 78.99 
3035.000 .073 -0.286 
Hombre 82 92.49 
Valores para el 
desarrollo positivo  
Mujer 88 88.90 
3308.500 .350 0.142 
Hombre 82 81.85 
   Valores sociales 
Mujer 88 92.16 
3022.000 .067 0.316 
Hombre 82 78.35 
   Valores   
   Personales 
Mujer 88 87.66 
3417.500 .552 0.08 
Hombre 82 83.18 
   Valores  
    Individualistas 
Mujer 88 82.14 
3312.000 .355 0.127 
Hombre 82 89.11 
n: tamaño de muestra; ME: Media de rangos, U: U de Mann Whitney, P: Significancia; D: Tamaño 
de efecto d  de Cohen. 
De acuerdo con los datos obtenido en la prueba U de Mann Whitney se observa 
que existen diferencias significativas (p>0.05) en los niveles de agresividad y en 
sus dimensiones agresividad física e ira según el sexo de los participantes, cuyo 
rango promedio indica que son los hombres quienes presentan mayores niveles de 
agresividad (ME=95.35), agresividad física (ME=97.90) e ira (ME=96.55) en 
comparación con las mujeres. Por otro lado, los valores obtenidos del coeficiente, 
oscilan entre -0.585 a -0.458 lo que indica un tamaño de efecto medio; asimismo, 




Análisis de las diferencias de agresividad y valores para el desarrollo positivo 
según la edad 
Variable Edad n ME U P D 
Agresividad 
15 años 104 83.98 
3274.000 .613 0.053 
16 años 66 87.89 
   Agresividad Física 
15 años 104 87.38 
3237.000 .532 0.205 
16 años 66 82.55 
   Agresividad Verbal 
15 años 104 82.32 
3101.000 .288 -0.090 
16 años 66 90.52 
   Ira 
15 años 104 81.54 
3020.000 .187 -0.117 
16 años 66 91.74 
   Hostilidad 
15 años 104 86.00 
3380.000 .868 0.098 
16 años 66 84.71 
Valores para el 
desarrollo positivo 
15 años 104 86.25 
3353.500 .802 0.063 
16 años 66 84.31 
   Valores sociales 
15 años 104 90.43 
2919.000 .101 0.266 
16 años 66 77.73 
   Valores personales 
15 años 104 82.89 
3160.500 .385 -0.135 
16 años 66 89.61 
   Valores  
   Individualistas 
15 años 104 84.69 
3347.500 .786 -0.009 
16 años 66 86.78 
n: tamaño de muestra; ME: Media de rangos, U: U de Mann Whitney, P: Significancia D: Tamaño 
de efecto d de Cohen. 
De acuerdo con los datos obtenido en la prueba U de Mann Whitney se observa 
que no existen diferencias significativas (p>0.05) entre las variables agresividad y 
valores para el desarrollo positivo según la edad de los estudiantes. 
Análisis descriptivo 
Tabla 7 
Niveles de agresividad en la muestra de estudio (n=170) 
Variable 
Muy baja Baja Media Alta Muy alta 
f % F % F % F % f % 
Agresividad 122 71.8 8 4.7 7 4.1 14 8.2 19 11.2 
Agresividad física 49 28.8 52 30.6 15 8.8 12 7.1 42 24.7 
Agresividad verbal 69 40.6 16 9.4 27 15.9 13 7.6 45 26.5 
Ira 66 38.8 25 14.7 23 13.5 27 15.9 29 17.1 
Hostilidad 95 55.9 27 15.9 6 3.5 14 8.2 28 16.5 
Tal como se aprecia en la tabla 7, la agresividad se caracteriza por estar presente 
a un nivel muy bajo en la muestra de estudio 71.8%; por otro lado, la agresividad 
física se encuentra a un nivel bajo en un 30.6%; ahora bien, la agresividad verbal y 
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la ira se encuentran a un nivel bajo en un 40.6% y en un 38.8% respectivamente. 
Finalmente, la hostilidad se encuentra a un nivel bajo en un 55.9%. 
Tabla 8 
Niveles de valores para el desarrollo en la muestra de estudio (n=170) 
Variable 
Bajo Medio Alto 
F % F % f % 
Valores para el desarrollo positivo 0 0.0 34 20.0 136 80.0 
Valores sociales 0 0.0 51 30.0 119 70.0 
Valores personales 0 0.0 66 38.8 104 61.2 
Valores individualistas 0 0.0 5 2.9 165 97.1 
Finalmente, en la tabla 8 se observa que los valores para el desarrollo positivo se 
caracterizan por estar a un nivel alto en un 80.0% de la muestra. Asimismo, las 
dimensiones valores sociales, valores personales y valores individualistas se 
encuentran a un nivel alto en el 70.0%, 61.2% y en el 97.1% respectivamente en la 




El presente apartado establece como propósito el análisis de la relación entre las 
variables tratadas en el presente estudio, desarrollado en una muestra de 170 
estudiantes entre 15 a 16 años de edad ubicados en el sector Lima Norte; para ello, 
posterior al análisis teórico, empírico y estadístico de los datos e información, se 
establece la siguiente discusión. 
En primer lugar, el objetivo principal del estudio establece la identificación de 
relación entre la agresividad y los valores para el desarrollo positivo para lo cual, y 
de acuerdo a las características de distribución de los datos, se empleó estadística 
no paramétrica la cual demostró la existencia de relación significativa e inversa 
(rho=-0.657; p<0.05), confirmando la hipótesis planteada para el objetivo general. 
Considerando el uso de valores como un patrón conductual, los resultados 
conseguidos guardan relación con los obtenidos por Pérez et al., (2019) quienes 
identificaron la relación inversa entre la agresividad y las conductas pro-sociales en 
una muestra de adolescentes en Ciénaga. Así mismo, guarda relación semejante 
con los resultados del estudio de Peña (2018), al identificar relación inversa y 
significativa entre el desarrollo de habilidades sociales y la agresividad, siendo esta 
la primera variable de la aplicación de recursos basados en la empatía, respeto, 
tolerancia y otros valores personales propios de cada individuo. De igual manera, 
confirma los resultados del estudio de Kerman, et al., (2019) quien identificó que, 
en los adolescentes con niveles significativos de agresividad, se evidenciaba la 
presencia de conductas en contra de la moral, dada la evidencia de relación entre 
dichas variables.  
No obstante, los resultados obtenidos se distancian parcialmente de las 
conclusiones del estudio de Vicario et al., (2019) al señalar que la agresividad tiende 
a ser una variable que se relaciona de forma multifactorial con característica 
individuales, de relación o socioculturales, por lo que la agresividad se relaciona 
más con el desarrollo de habilidades o estrategias emocionales para la resolución 
de conflictos que con aspectos de valoración sociocultural o moral de un 
determinado contexto. Desde una perspectiva teórica, se ha comentado que los 
valores son consideramos como estructuras cognitivas que facilitan el razonamiento 
y análisis de la propia conducta dentro de un contexto social (Komblit, 1994); por el 
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contrario, la agresividad representada en la agresión, es una expresión impulsiva 
motivada por un sesgo en el razonamiento e inadecuado control de las propias 
emociones (Buss D, 1999); por lo que, la práctica de patrones agresivos podría 
representar una escasa formación en valores y viceversa, permitiendo reflejar en el 
individuo un desarrollo positivo o negativo para su interacción social. 
Por otro lado, los resultados de relación entre la agresividad y las dimensiones de 
los valores para el desarrollo positivo, reflejan una relación significativa e inversa 
entre la agresividad y los valores sociales (rho=-0.644), valores personales (rho=-
0.547) y valores individualistas (rho=-0.433). Estos resultados se asemejan a los 
obtenidos por Kerman et al., (2019) quienes identificaron relación significativa e 
inversa entre la agresividad representada en acoso entre pares con las habilidades 
sociales basadas en la empatía; asimismo, los resultados de la presente 
investigación guardan relación con los resultados obtenidos por Benish (2015) 
quien señaló que existe una asociación significativa entre la agresividad y valores 
orientados con la superación personal, la autotrascendencia y los valores de 
conservación. Y es que de acuerdo con Maslow (1954) el ser humano presenta una 
jerarquía de necesidades que impulsan su desarrollo hasta alcanzar la 
autorrealización por medio de la aceptación y valoración de sí mismo, así como de 
los recursos obtenidos a lo largo de su vida. En ese sentido, Antollín et al., (2010) 
señala que en los adolescentes es fundamental desarrollar valores personales, 
sociales e individuales que le permitan interactuar adecuadamente en la sociedad, 
para lo cual debe lidiar con determinadas dificultades propias de su etapa de vida 
tales como dificultades personales, emocionales, familiares, violencia, entre otros 
(Casullo, 2002). Por lo tanto, al obtenerse una relación inversa entre las variables, 
se podría afirmar que la adquisición o prácticas de valores, sean sociales, 
personales o individualistas, representarían un bajo índice de agresividad, así como 
la práctica de conductas agresivas indicaría un escaso desarrollo de valores; siendo 
dicha relación un estado de riesgo o vulnerabilidad para el desarrollo positivo de los 
estudiantes. 
Otro objetivo específico fue el identificar de la relación entre las dimensiones de la 
agresividad y los valores para el desarrollo positivo, de los cuales, los resultados 
mostrarían la existencia de relación significativa e inversa entre la agresividad física 
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(rho=-0.510), agresividad verbal (rho=-0.607), ira (rho=-0.610) y hostilidad (rho=-
0.586) con la variable contrastada. Estos resultados guardan relación con los 
hallazgos del estudio de Calero (2019) quien identificó relación entre la conducta 
agresiva caracterizada por impulsividad, agresión motora, ideas o pensamientos 
negativos en contra de los demás, entre otros con los niveles de estima personal. 
De igual manera, respalda los resultados obtenidos por Kerman et al., (2019) quien 
identificó en su estudio relación inversa entre la agresividad manifiesta por medio 
de acoso, agresiones físicas, amenazas, entre otros y la empatía. Para Cloninger 
(2003) los valores positivos permiten al individuo a realizar una valoración cognitiva 
y conductual tanto de sí mismo como de sus pares más cercanos, permitiéndole 
establecer determinados autorreguladores dentro del esquema de respuesta ante 
la demanda de su entorno; por lo consiguiente, de no poseer dichas características, 
el individuo podría actuar de forma desinhibida y agresiva, dado la falta de un juicio 
moral o social procesado (Suarez y Fernández, 2004). Por lo tanto, la relación 
identificada, podría confirmar que la manifestación de determinados patrones 
conductuales agresivos afectaría al desarrollo de valores positivos en los 
adolescentes y viceversa, dado a que la agresividad podría consolidarse como una 
práctica común según la valoración tanto del individuo como del grupo social en 
donde este se encuentra (Garaigordobil y Oñederra, 2010). 
En cuanto a las diferencias identificadas respecto a las variables de estudio según 
el sexo y la edad de los participantes, se observa que entre los hombres y mujeres 
existe diferencias significativas respecto a la agresividad conformada en su 
totalidad, así como en la expresión física e ira (p<0.05). Si bien la evidencia empírica 
tratada en el presente estudio no presenta análisis o resultados similares al objetivo 
planteado, estos se apoyan con los resultados obtenidos por Sánchez et al., (2018) 
al señalar que, en relación con la agresividad, los adolescentes tienden a manifestar 
diferencias significativas según el género sobre todo en aquellas que se manifiestan 
dentro de un contexto relacional, siendo los varones los que tienden a manifestar 
mayores índices de agresividad. Asimismo, concuerda con los resultados de 
Puertas et al., (2017) al señalar que, en una muestra de estudiantes adolescentes, 
eran los varones los que presentaron niveles más altos a diferencias que las 
mujeres en todas las dimensiones propuestas de la agresividad.  
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No obstante, es importante señalar lo manifestado por Buss, A. () al indicar que la 
manifestación de la agresividad puede ser explicada desde una perspectiva 
contextual gracias a los componentes propios de cada individuo y la compatibilidad 
de su entorno, en donde la ira podría ser identificada como una respuesta pasiva e 
indirecta de la agresividad, por lo que dichos componentes no solo pueden deberse 
a un componente biológico, sino que a su vez social. En ese sentido, la edad o sexo 
no influirían en el desarrollo de valores o en la adopción de una conducta agresiva, 
sino que podría ser el mismo contexto el que impulse una diferencia en 
determinados aspectos propios de la agresividad. 
Finalmente, el análisis descriptivo encontró una predominancia de un nivel muy bajo 
a bajo de agresividad, mientras que, respecto a los valores para el desarrollo 
positivo, predomina un nivel alto como en la variable general, así como en sus 
dimensiones. Si contrastamos estos resultados con las inferencias realizadas, se 
podría señalar que, dentro de la muestra de estudio, las estructuras culturales o 
sociales que impulsen el desarrollo discriminativo de lo correcto o aceptable, 
manifestado en los valores para un desarrollo positivo, ha generado un posible 
efecto en los niveles de agresividad observados, dada la baja presencia de la 
variable en los estudiantes adolescentes. 
En consecuencia, el desarrollo de patrones conductuales agresivos en los 
adolescentes podría estar sujeto a diversos factores asociados al desarrollo de la 
adolescencia; es decir, no solo estaría vinculado a característica propias de cada 
individuo, sino que, a su vez, a aquellas que son influenciadas por el contexto en 
donde este se desarrolla. Desde esta perspectiva, los valores para el desarrollo 
podrían consolidarse como una estructura que surge del fenómeno de relación entre 
las características particulares con aquellas que surgen de la interacción basada en 
los aspectos socioculturales de cada sujeto, permitiéndole no solo la aproximación 
a un comportamiento socialmente aceptado, sino a su vez, al análisis y juicio de su 
propia conducta como respuesta a las exigencias de su propio ambiente. Es así 
como ambas variables se encuentran inmersas dentro del contexto de un individuo 
en desarrollo, permitiéndole orientarse hacia una perspectiva positiva para su 
proceso de adaptación al contexto social en el que se encuentra ubicado. Por esta 
razón, estos datos aportan al estudio y desarrollo de prácticas tanto sociales o 
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intelectuales a favor de la población de estudio, a fin de promover la práctica de 
estrategias más adecuadas para potencializar el bienestar de los adolescentes; de 
manera que, se sugiere expandir dichos resultados en conjunto con otras variables 
implicadas como la dinámica familiar, el entorno social, u otras características 
propias de la adolescencia a fin de generar un mayor impacto para la comunidad 




Finalmente, el análisis de los resultados establece las siguientes conclusiones: 
PRIMERA. Se establece que en una muestra de 170 estudiantes adolescentes del 
sector Lima norte, en la agresividad y los valores para el desarrollo positivo existe 
relación significativa e inversa, de tal manera que; a mayor incremento en los 
niveles de cualquiera de las variables, los niveles de la variable contrastada 
mostrarán un efecto contrario a la variable comparada y viceversa. 
SEGUNDO. La agresividad presenta relación significativa e inversa con los valores 
sociales, personales e individuales, dado que el desarrollo de estos valores permite 
una interacción que favorezca el intercambio social, disminuyendo expresiones 
comportamentales agresivos, así como la práctica de esta última podría afectar el 
desarrollo y la adquisición de valores para un adecuado desarrollo. 
TERCERO. La manifestación de la agresividad a través de sus dimensiones física, 
verbal, ira y hostilidad guardan relación significativa e inversa con los valores para 
el desarrollo positivo, debido a que la manifestación de determinados patrones 
conductuales agresivos podría afectar el desarrollo de valores positivos en los 
adolescentes y viceversa. 
CUARTO. Respecto a las diferencias entre las variables de estudio 
correspondientes al sexo, solo se halló diferencias significativas respecto a la 
agresividad en general, la agresividad física y la ira según el sexo; siendo los 
varones los que presentan mayores niveles en la variable en comparación con las 
mujeres. 
QUINTO. Por otro lado, no se hallaron diferencias significativas respecto a las 
variables de estudio de acuerdo con la edad de los participantes, por lo que dicha 
característica sociodemográfica no afectaría en la distinción de los niveles en un 
grupo de estudiantes entre 15 y 16 años. 
SEXTO. Se define que, de la muestra de estudio, la agresividad predomina a un 
nivel muy bajo en un 71.8%. 
SÉTIMO. Los valores para el desarrollo positivo predominan a un nivel alto en el 
80.0% de la muestra.  
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VII. RECOMENDACIONES 
En base a las conclusiones planteadas anteriormente, se establecen las siguientes 
recomendaciones: 
1. Promover nuevos estudios relacionados con estas dos variables, trabajarlas en 
muestras mayores o distintas a las tratadas en la investigación actual, con el 
propósito de expandir los conocimientos adquiridos respecto a los fenómenos 
de las variables dentro de la problemática social de la violencia. 
2. Comparar las variables tratadas con otras, cuyo objetivo sea vincularlas en el 
contexto de desarrollo de las mismas tales como dinámica familiar, 
pensamientos o estructura cognitiva, clima escolar, entre otros; con el propósito 
de establecer nuevas líneas de investigación para la comprensión de la 
agresividad y los valores para el desarrollo positivo. 
3. Hacer uso de los instrumentos aplicados en el estudio actual, a fin de expandir 
las evidencias de validez y confiabilidad en nuevos contextos vinculados con la 
presente investigación. 
4. En base a los resultados obtenidos, establecer estrategias de intervención a fin 
de sostener los niveles altos de los valores para el desarrollo positivo, así como 
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ANEXOS 
Anexo 1. Matriz de consistencia 
PROBLEMA GENERAL: ¿Cuál es la relación que existe entre la agresividad y los valores para el desarrollo positivo en estudiantes de 15 y 16 años de Lima Norte? 
HIPÓTESIS OBJETIVOS MÉTODO VARIABLE INSTRUMENTO DIMENSIONES ESCALA 
HIPÓTESIS GENERAL  OBJETIVO GENERAL Tipo     
Existe correlación estadísticamente 
significativa e inversa entre 
Agresividad y valores para el 
desarrollo positivo en adolescentes 
estudiantes de 15 y 16 años de 
Lima norte.  
Determinar la relación entre en 
Agresividad y valores para el 
desarrollo positivo en adolescentes 
estudiantes de 15 y 16 años de 
Lima norte. 
Correlacional  







(Buss y Perry 
,1992) 
Adaptado en 

















OBJETIVO ESPECÍFICO Diseño 
Existe relación entre las 
dimensiones de agresividad y los 
valores para el desarrollo positivo. 
Relacionar las dimensiones de 
agresividad y los valores para el 
desarrollo positivo; 
 
No experimental  
(Kerlinger, 2011) 
Existe relación entre las 
dimensiones de valores para el 
desarrollo positivo con la 
agresividad;  
 
Relacionar las dimensiones de 
valores para el desarrollo positivo 




Existen diferencias significativas de 
agresividad según sexo y edad. 
 
Identificar diferencias significativas 
en agresividad según sexo y edad. 
 




Valores Para el 
Desarrollo 
(EVPD) 










Ordinal de tipo 
Likert 
Existen diferencias significativas en 
los valores para el desarrollo 
positivo según el sexo y edad. 
Identificar diferencias significativas 
de los valores para el desarrollo 
positivo según sexo y edad 
Población 
Estudiantes de Lima 
Norte 
 
 Describir la agresividad y sus 
dimensiones de agresividad, así 






 Describir los valores y sus 
dimensiones, así como su 
predominancia en los estudiantes. 
Muestreo 




Anexo 2. Operacionalización de las variables 
Variable Definición conceptual Definición operacional Dimensiones  Ítems Escala 
Agresividad 
Para Buss y Perry (1992) esta 
variable obedece a un patrón 
de respuestas consecutivas y 
permanentes, que cuentan con 
la particularidad de generar un 
daño entre una más persona; 
dicha variable puede ser 
expresada de forma física de 
manera verbal, las cuales son 
acompañadas por aspectos 
emocionales caracterizados 
por la hostilidad e ira. 
La variable es medida por 
medio de la obtención de 
puntajes directos a partir 
de la aplicación del 
cuestionario de 
agresividad de Buss y 
Perry (1992), por medio 
de una escala de tipo 


















1, 5, 9, 13, 17, 21, 24, 
27, 29. 
 
2, 6, 10, 14, 18. 
 
3, 7, 11, 15, 19, 22, 25. 
 






Antolín et al.. (2011) señala que 
son considerados como 
aquellas características 
fundamentales de la 
personalidad las cuales son 
desarrolladas durante la 
adolescencia e influyen de 
manera decisiva en la conducta 
o acciones de un determinado 
individuo. 
Esta variable fue medida 
a través de la escala de 
valores para el desarrollo 
positivo (EPVD) cuya 
medición es realizada por 
medio tres dimensiones 
denominadas: valores 
sociales, valores 

















4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 
16. 
 
1, 9, 14, 17, 18, 20, 21, 
22, 24. 
 
2, 3, 13, 15, 19, 23. 
Ordinal 
  
Anexo 4. Instrumentos aplicados 
Variable 1: Agresividad 
CUESTIONARIO DE AGRESIÓN (AQ) 
Aggression Questionnaire - AQ (Cuestionario de agresión AQ) 
Buss y Perry (1992); adaptado al español por Andreu, Peña y Graña (2002);  
Adaptado al Perú por: Matalinares y otros autores (2012) 
INSTRUCCIONES A continuación se presentan una serie de afirmaciones con 
respecto a situaciones que podrían ocurrirte. A las que deberás contestar 
escribiendo un aspa “X” según la alternativa que mejor describa tu opinión.  
CF = Completamente falso para mí  
BF = Bastante falso para mí  
VF= Ni verdadero, ni falso para mí  
BV = Bastante verdadero para mí  
CV = Completamente verdadero para mí 
 CF BF VF BV CV 
01. De vez en cuando no puedo controlar el 
impulso de golpear a otra persona 
     
02. Cuando no estoy de acuerdo con mis 
amigos, discuto abiertamente con ellos 
     
03. Me enojo rápidamente, pero se me pasa 
en seguida 
     
04. A veces soy bastante envidioso      
05. Si se me provoca lo suficiente, puedo 
golpear a otra persona 
     
06. A menudo no estoy de acuerdo con la 
gente 
     
07. Cuando estoy frustrado, muestro el enojo 
que tengo 
     
08. En ocasiones siento que la vida me ha 
tratado injustamente 
     
09. Si alguien me golpea, le respondo 
golpeándole también 
     
10. Cuando la gente me molesta, discuto con 
ellos 
     
11. Algunas veces me siento tan enojado 
como si estuviera a punto de estallar 
     
12. Parece que siempre son otros los que 
consiguen las oportunidades 
     
13. Suelo involucrarme en la peleas algo más 
de lo normal 
     
14. Cuando la gente no está de acuerdo 
conmigo, no puedo evitar discutir con ellos 
     
15. Soy una persona apacible      
16. Me pregunto por qué algunas veces me 
siento tan resentido por algunas cosas 
     
17. Si tengo que recurrir a la violencia para 
proteger mis derechos, lo hago 
     
18. Mis amigos dicen que discuto mucho      
19. Algunos de mis amigos piensan que soy 
una persona impulsiva 
     
20. Sé que mis «amigos» me critican a mis 
espaldas 
     
21. Hay gente que me provoca a tal punto 
que llegamos a pegarnos 
     
22. Algunas veces pierdo el control sin razón      
23. Desconfío de desconocidos demasiado 
amigables 
     
24. No encuentro ninguna buena razón para 
pegar a una persona 
     
25. Tengo dificultades para controlar mi 
genio 
     
26. Algunas veces siento que la gente se está 
riendo de mí a mis espaldas 
     
27. He amenazado a gente que conozco      
28. Cuando la gente se muestra 
especialmente amigable, me pregunto qué 
querrán 
     
29. He llegado a estar tan furioso que rompía 
cosas 
     
 
Variable 2: Valores para el desarrollo positivo 
ESCALA DE VALORES PARA EL DESARROLLO POSITIVO ADOLESCENTE 
Autor Antollín et al., (2011) 































 1 2 3 4 5 6 7 
1. Hacer las cosas lo mejor que se pueda incluso 
cuando se tenga que hacer algo que no gusta 
       
2 Recibir elogios de las demás personas        
3 Ser admirado por los demás        
4 Defender los derechos de los demás        
5 Pertenecer o participar en organizaciones sociales        
6 Involucrarse de manera activa en los grupos, 
asociaciones u organizaciones a las que se pertenece 
       
7 Dedicar parte del tiempo de uno a ayudar a los 
demás 
       
8 Responder a las necesidades de los demás        
9 Ser sincero con los demás        
10 Ayudar a asegurar un trato justo para todo el 
mundo 
       
11 Luchar contra las injusticias sociales        
12 Participar en algún grupo comprometido 
socialmente 
       
13 Buscar cualquier oportunidad para divertirse        
14 Comportarse de acuerdo con los principios en los 
que se cree 
       
15 Divertirse a toda costa        
16 Trabajar para el bienestar de los demás        
17 Ser leal y fi el con los demás          
18 Ganarse la confianza de la gente siendo leal y 
honesto 
       
19 Que las demás personas me admiren          
20 No culpar a otros de nuestros errores          
21 Reconocer y asumir la responsabilidad cuando se 
ha hecho algo mal  
       
22 Defender lo que se cree aunque no sea bien visto 
por los demás  
       
23 Hacer cosas que resulten placenteras para uno 
mismo   
       
24 Actuar de acuerdo con lo que se piensa aunque no 
sea compartido por otros 
       




Anexo 6. Carta de autorización de uso de los instrumentos 
Variable 1: Agresividad 
  
Variable 2: Valores para el desarrollo positivo 
  




Con el debido respeto, presento a usted, mi nombre es Rossana Isabel Tatiana 
Ambrosio Hinojosa, estudiante del último ciclo de la carrera de psicología de la 
Universidad Cesar Vallejo – Lima. En la Actualidad me encuentro realizando una 
investigación sobre “Agresividad y valores para el desarrollo positivo en 
adolescentes estudiantes de 15 y 16 años de Lima norte”; y para ello quisiera contar 
con su valiosa colaboración. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas 
psicológicas, las cuales, de aceptar participar en la investigación, afirmo haberte 
brindado la información de todos los procedimientos de la investigación. En caso 
tenga alguna duda con respecto a algunas preguntas se me explicará cada una de 
ellas. 
Gracias por su colaboración. 
Atte. Rossana Isabel Tatiana Ambrosio Hinojosa 
 
Si acepta participar del estudio, escriba su nombre a continuación: 
Yo, ____________________________________________________ acepto 
participar en la investigación “Agresividad y valores para el desarrollo positivo en 
adolescentes estudiantes de 15 y 16 años de Lima norte”; de la estudiante Rossana 
Isabel Tatiana Ambrosio Hinojosa. 
  
CONSENTIMIENTO INFORMADO 
Estimado padre de familia: 
Con el debido respeto me presento ante usted, mi nombre es Rossana Isabel 
Tatiana Ambrosio Hinojosa identificada con el número de DNI 47407925, soy 
estudiante de la Universidad Cesar Vallejo – Lima Norte, actualmente me encuentro 
realizando una investigación sobre Agresividad y valores para el desarrollo 
positivo en adolescentes estudiantes de 15 y 16 años de Lima norte, y para 
ello quisiera contar con su aprobación para la participación de su menor hijo (a). La 
cooperación es de manera voluntaria y los datos registrados serán netamente para 
fines académicos, cabe mencionar que los resultados obtenidos son confidenciales 
por que se le garantiza la privacidad de sus respuestas. 
Este proceso consiste en la aplicación de dos pruebas, la primera es el cuestionario 
de agresión AQ y la segunda es la escala de valores para el desarrollo positivo, que 
facilitarán la recolección de la información, el cual le tomara aproximadamente 15 
min. De autorizar su participación, se procederá a registrar sus datos, número de 
DNI y firma al final de la hoja. En caso tenga alguna duda se les orientara en cada 
una de ellas. 
Gracias por su participación. 
Atte. 
Rossana Isabel Tatiana Ambrosio Hinojosa  
UNIVERSIDAD CESAR VALLEJO 
 
Yo, …………………………………………………….. con DNI ………………………. 
acepto que mi hijo (a) …………………………………participe de la investigación de 
la Srta. Rossana Tatiana Ambrosio Hinojosa, titulada la investigación “Agresividad 
y valores para el desarrollo positivo en adolescentes estudiantes de 15 y 16 años 
de Lima norte”. 
Firma:………………………………………. 
 
Anexo 8. Resultado del estudio piloto 
Variable 1: Cuestionario de agresividad AQ 
Tabla 9 
Análisis descriptivos de los ítems de la dimensión agresión física 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
A1 2.01 1.119 .919 .101 .557 .492 SI 
A5 1.98 1.158 1.003 .236 .469 .368 SI 
A9 2.69 1.411 .300 -1.182 .570 .455 SI 
A13 1.81 1.103 1.427 1.501 .418 .314 SI 
A17 2.49 1.232 .362 -.740 .488 .423 SI 
A21 1.91 1.116 1.185 .641 .520 .450 SI 
A24 2.79 1.548 .135 -1.477 .239 .110 NO 
A27 1.74 1.064 1.388 1.108 .583 .511 SI 
A29 2.39 1.428 .621 -.978 .416 .320 SI 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido por Kline (1993) al encontrarse por encima de los 
valores propuestos de >0.30 para el índice de homogeneidad y de >0.40 respecto 
a la comunalidad. Asimismo, se observa que el ítem A24 no supera dichos criterios; 
sin embargo, esta no es prueba suficiente para su exclusión. 
Tabla 10 
Análisis descriptivos de los ítems de la dimensión agresión verbal 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
A2 2.66 1.201 .190 -.946 .477 .547 SI 
A6 2.70 1.024 .202 -.225 .196 .129 NO 
A10 2.69 1.228 .162 -.949 .411 .424 SI 
A14 1.89 .886 .673 -.400 .419 .456 SI 
A18 2.00 1.169 1.072 .303 .481 .543 SI 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido (Kline,1993). Asimismo, se observa que el ítem A6 




Análisis descriptivos de los ítems de la dimensión ira 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
A3 3.13 1.426 -.145 -1.273 .203 .098 NO 
A7 2.98 1.302 .047 -.997 .395 .290 SI 
A11 3.20 1.427 -.175 -1.217 .471 .449 SI 
A15 2.61 1.268 .390 -.719 .296 .243 NO 
A19 1.96 1.096 .963 .299 .548 .539 SI 
A22 2.04 1.152 .995 .249 .474 .469 SI 
A25 2.48 1.180 .322 -.962 .597 .622 SI 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido (Kline,1993). Sin embargo, ítems A3 y A15 no 
superan dichos criterios. Dichas diferencias no son evidencia suficiente para su 
exclusión, dado que los objetivos de este análisis no son orientados a dicho 
propósito. 
Tabla 12 
Análisis descriptivos de los ítems de la dimensión hostilidad 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
A4 1.78 1.031 1.536 2.094 .405 .351 SI 
A8 2.90 1.402 .097 -1.168 .370 .300 SI 
A12 2.56 1.349 .436 -.925 .400 .380 SI 
A16 3.10 1.269 .113 -1.004 .427 .440 SI 
A20 2.33 1.178 .481 -.780 .396 .367 SI 
A23 3.20 1.513 -.192 -1.424 .225 .113 NO 
A26 2.58 1.320 .291 -1.100 .510 .507 SI 
A28 3.06 1.296 .024 -1.099 .234 .107 SI 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido (Kline,1993). Asimismo, se observa que el ítem A23 
no supera dichos criterios. Las evidencias observadas ante el análisis descriptivo 
no determinan la exclusión de los ítems dado que los objetivos de este análisis no 
son orientados a dicho propósito. 
Tabla 13 
Análisis confirmatorio escala Agresión AQ 













1.836 ≤ 3.00 
RMSEA 
Índice de bondad de 
ajuste ajustado 
0.102 ≤0.05 
Ajuste comparativo   
CFI 
Índice de ajuste 
comparativo 
0.598 > 0.90 
TLI Índice de Tuker-Lewis 0.556 > 0.90 
De acuerdo con los resultados observados en la tabla anteriormente mostrada, se 
evidencia que el análisis de contraste del ajuste absoluto presenta valores 
adecuados (X²/gl=1.836) no obstante, los valores de ajuste de RMSEA no supera 
el criterio referenciado (<0.05), así como los resultados del cálculo de ajuste 
comparativo (CFI=0.598; TLI=0.556) los cuales presentan valores por debajo de lo 
aceptable. Por lo tanto, es necesario establecer la elección del modelo sustentado 
que la estimación de un instrumento se debe a dos criterios primordiales; en primer 
lugar, un criterio empírico dado a que el modelo no puede ser comparado 
estadísticamente, los índices de ajuste absoluto (Xi²) establecen evidencia que 
explica la evidencia de validez sosteniéndose la probabilidad por medio de los 
grados de libertad observados. En segundo lugar, se establecen los criterios 
conceptuales el cual discrimina la elección de un determinado modelo basado en 
los aspectos teóricos revisados, configurando la utilidad de dicho instrumento para 
la medición de la variable (Herrero, 2010).  
Tabla 14 
Confiabilidad de la escala Agresión AQ 
Escala N° ítems ꭤ Ω 
Escala total 29 .865 .942 
Agresión física 9 .777 .844 
Agresividad verbal 5 .639 .775 
Ira 7 .705 .806 
Hostilidad 8 .673 .781 
Tal como se observa, los valores de fiabilidad obtenido a través de los coeficientes 
de alfa de Cronbach y el coeficiente de Omega de McDonald’s superan los criterios 
establecidos (>0.70) por lo que se corrobora la consistencia interna del instrumento 
como confiable. 
Tabla 15 










´1-19 9-12 5-8 7-12 8-15 29-73 Muy baja 
20-´39 13-17 9 13-15 16-19 74-81 Baja 
40-59 18-21 10-12 16-18 20-21 82-90 Media 
60-79 22-24 13-14 19-23 22-25 91-101 Alta 
80-99 >24 >14 >23 >25 >101 Muy alta 
N 80 80 80 80 80 N 
M 19.8000 11.9375 18.3875 21.5000 89.3000 M 
DS 6.76065 3.54838 5.34267 5.74346 16.14915 DS 
Finalmente, y solo para la ejecución del presente estudio, se establecen los 
baremos percentilares a partir de una muestra de 80 participantes de características 
semejantes a la presente investigación. 
 
Variable 1: Escala de valores para el desarrollo positivo 
Tabla 16 
Análisis descriptivos de los ítems de la dimensión valores sociales 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
V4 5.90 1.383 -1.258 .836 .696 .599 SI 
V5 4.68 1.727 -.629 -.412 .628 .482 SI 
V6 4.68 1.741 -.457 -.696 .658 .518 SI 
V7 5.30 1.554 -.560 -.700 .721 .640 SI 
V8 5.09 1.443 -.416 -.546 .751 .680 SI 
V10 5.54 1.575 -.949 -.012 .762 .698 SI 
V11 5.65 1.631 -1.118 .280 .817 .760 SI 
V12 4.85 1.670 -.543 -.306 .649 .516 SI 
V16 5.05 1.542 -.617 -.411 .506 .361 SI 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido por Kline (1993) al encontrarse por encima de los 
valores propuestos de >0.30 para el índice de homogeneidad y de >0.40 respecto 
a la comunalidad. 
  
Tabla 17 
Análisis descriptivos de los ítems de la dimensión valores personales 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
V1 5.20 1.626 -.713 -.344 .653 .562 SI 
V9 5.94 1.478 -1.264 .330 .713 .690 SI 
V14 5.20 1.409 -.588 .154 .471 .319 SI 
V17 6.06 1.444 -1.406 .737 .767 .740 SI 
V18 6.28 1.242 -1.721 1.857 .801 .780 SI 
V20 5.28 1.942 -1.027 -.120 .486 .335 SI 
V21 6.09 1.214 -1.478 1.658 .642 .593 SI 
V22 5.21 1.726 -.762 -.386 .516 .339 SI 
V24 5.08 1.597 -.565 -.355 .468 .284 SI 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido (Kline,1993). 
 
Tabla 18 
Análisis descriptivos de ítems de la dimensión valores individualistas 
Ítem M DE g1 g2 IHC h2 Aceptable 
V2 4.050 1.622 .063 -.589 .771 .833 SI 
V3 4.150 1.714 -.146 -.694 .685 .689 SI 
V13 5.430 1.516 -.982 .515 .288 .124 SI 
V15 4.780 1.551 -.303 .053 .368 .197 SI 
V19 4.380 1.694 -.436 -.667 .557 .543 SI 
V23 4.990 1.595 -.497 -.305 .204 .078 NO 
M: Media; DE: Desviación estándar; g1: Coeficiente de asimetría; g2: Coeficiente de curtosis; IHC: 
Índice de homogeneidad corregida; h2: Comunalidad 
De acuerdo a los datos mostrados en la tabla anterior, se observa que el valor 
obtenido en diversos ítems respecto a su índice de homogeneidad y comunalidad 
superan el criterio establecido (Kline,1993). Sin embargo, el ítem V23 no supera 
dichos criterios. Dichas diferencias no son evidencia suficiente para su exclusión, 






Análisis confirmatorio escala valores para el desarrollo positivo 













2.209 ≤ 3.00 
RMSEA 
Índice de bondad de 
ajuste ajustado 
0.123 ≤0.05 
Ajuste comparativo   
CFI 
Índice de ajuste 
comparativo 
0.079 > 0.90 
TLI Índice de Tuker-Lewis 0.711 > 0.90 
 
De acuerdo con los resultados observados en la tabla anteriormente mostrada, se 
evidencia que el análisis de contraste del ajuste absoluto presenta valores 
adecuados (X²/gl=2.209) no obstante, los valores de ajuste de RMSEA no supera 
el criterio referenciado (<0.05), así como los resultados del cálculo de ajuste 
comparativo (CFI=0.079; TLI=0.711) los cuales presentan valores por debajo de lo 
aceptable. Por lo tanto, se establece la elección del modelo sustentado por medio 
del criterio empírico y teórico para validar la utilidad de dicho instrumento para la 
medición de la variable (Herrero, 2010).  
Tabla 20 
Confiabilidad de la escala Valores para el desarrollo positivo 
Escala N° ítems ꭤ Ω 
Escala total 24 .912 .962 
Valores sociales 9 .907 .814 
Valores personales 9 .865 .902 
Valores individualistas 6 .703 .781 
 
Tal como se observa, los valores de fiabilidad obtenido a través de los coeficientes 
de alfa de Cronbach y el coeficiente de Omega de McDonald’s superan los criterios 

















1-33 9-14 9-25 6-14 24-73 Bajo 
33-65 15-44 26-50 15-25 74-119 Medio 
65-99 >44 >50 >25 >119 Muy alto 
N 80 80 80 80 N 
M 46.725 50.325 27.763 124.813 M 
DS 10.836 9.583 6.155 21.776 DS 
 
Finalmente, y solo para la ejecución del presente estudio, se establecen los 
baremos percentilares a partir de una muestra de 80 participantes de características 
semejantes a la presente investigación. 
Anexo 9. Relación de expertos a cargo de la revisión de contenido 
 Tabla 22 
































Psicóloga de Estimulación 










Docente Desarrollo Humano, 
Desarrollo Personal y Desarrollo de 










Psicóloga de Estimulación 
Temprana  y Orientación 







Macalupú Zevallos         




Psicóloga responsable de los 
procesos de admisión, 
acompañamiento a los alumnos, 
orientación a padres, capacitación 
a docentes y como parte del Equipo 
Directivo, involucrada en temas de 
gestión. -  Innova Schools 
Anexo 10. Evidencias cualitativas del criterio de jueces 
Tabla 23 
Evidencias cualitativas de validez de contenido por criterio de jueces del cuestionario de agresión AQ 
 
 























De vez en cuando no 
puedo controlar el 
impulso de golpear a otra 
persona 
- 
No puedo controlar 
el impulso de  





puedo controlar el 
impulso de golpear 
a otra persona 
En ciertas situaciones, 
no puedo controlar el 
impulso de golpear a 
otra persona 
pero se me pasa en 
seguida 
- - - 
Me enojo 
rápidamente y 
poco a poco se 
me pasa 
- 
Me enojo rápidamente 
y poco a poco se me 
pasa 
A veces soy bastante 
envidioso 
- - 
Siento que el 
sentimiento de 
envidia me corroe y 
trato mal a las 
personas por ese 
motivo 
- - 
Siento que el 
sentimiento de envidia 
me corroe y trato mal 
a las personas por 
ese motivo 




el enojo que tengo. 
- - - - 
Cuando siento 
frustración, muestro el 
enojo que tengo. 
la vida me ha tratado 
injustamente 
 
Siento que la vida 
me ha tratado 
injustamente. 
- - - 
Siento que la vida me 
ha tratado 
injustamente. 
Algunas veces me siento 
tan enojado como si 
estuviera a punto de 
estallar 
- 
Me siento enojado 
como si estuviera a 
punto de estallar. 
- - - 
Me siento enojado 
como si estuviera a 
punto de estallar. 
Ítem 1 




Cuando estoy frustrado, 
Ítem 7 
En ocasiones siento que 
Ítem 8 
Ítem 11 
ÍTEM REVISADO ÍTEM ORIGINAL 
peleas algo más de lo 
normal 
Suelo involucrarme, 
algo más de lo 
normal, en las 
peleas. 
Me involucro en 




en peleas algo más 
de lo normal. 
Suelo involucrarme en 
peleas algo más de lo 
normal. 
Me pregunto por qué 
algunas veces me siento 





hace que golpee o 
tire cosas sin medir 
consecuencias. 
- - 
el resentimiento hace 
que golpee o tire 
cosas sin medir 
consecuencias. 
Sé que mis «amigos» me 
critican a mis espaldas 
- - 
Cuando me entero 
me critican a mis 
espaldas, reclamo 
con furia y empujo 
a las personas. 
- - 
Sé que mis «amigos» 
me critican a mis 
espaldas 
 Hay gente que me 
provoca a tal punto que 
llegamos a pegarnos - - - 
Hay gente que 
me provoca a 
tal punto que 
nos llegamos a 
pegar. 
- 
Hay gente que me 
provoca a tal punto 
que nos llegamos a 
pegar. 
 
No encuentro ninguna 




razón para pegarle 
a una persona 
- - - - 
No encuentro ninguna 
buena razón para 
pegarle a una persona 
Tengo dificultades para 
controlar mi genio 
Tengo dificultades 
para controlar mi 
enojo. 
Tengo dificultades 
para controlar mi 
genio. 
- - - 
Tengo dificultades 
para controlar mi 
enojo. 
mí a mis espaldas 
Algunas veces 
siento que la gente 
se ríe de mí, a mis 
espaldas. 
- - - 
Algunas veces 
pienso que la gente 
se está burlando de 
mí a mis espaldas. 
Algunas veces pienso 
que la gente se está 
burlando de mí a mis 
espaldas. 













Algunas veces siento que 
la gente se está riendo de 
 
Tabla 24 
Evidencias cualitativas de validez de contenido por criterio de jueces de la escala de valores para el desarrollo positivo  
 
 























Hacer las cosas lo 
mejor que se pueda 
incluso cuando se 
tenga que hacer algo 
que no gusta 
Hacer las cosas 
lo mejor que 
pueda, incluso 
cuando tenga 
que hacer algo 
que no me gusta. 
Hacer las cosas 
lo mejor que se 
pueda, incluso 
cuando tenga 
que hacer algo 
que no me gusta 
- - 
Hacer las cosas 
lo mejor que 
pueda, incluso 
cuando tenga 
que hacer algo 
que no me gusta 
Hacer las cosas lo 
mejor que pueda, 
incluso cuando 
tenga que hacer 
algo que no me 
gusta 
Involucrarse de 
manera activa en los 
grupos, asociaciones u 
organizaciones a las 
que se pertenece 
- - - - 
Participar de 




las que se 
pertenece 
Participar de 




las que se 
pertenece 
Dedicar parte del 
tiempo de uno a 
ayudar a los demás 
Dedicar parte de 
mi tiempo para 
ayudar a los 
demás. 
- - - - 
Dedicar parte de mi 
tiempo para ayudar 
a los demás. 
Ayudar a asegurar un 
trato justo para todo el 
mundo 




- - - - 
Ayudar a las 
personas, para 
asegurarles un trato 
justo. 















Anexo 12. Resultados adicionales al estudio 
Figura 1  










Figura 2  






Figura 3  











Figura 4  








Figura 5  
Relación entre valores para el desarrollo positivo 










Figura 6  
Relación entre valores para el desarrollo positivo 






Figura 7  
Relación entre valores para el desarrollo positivo 












Figura 8  
Relación entre valores para el desarrollo positivo 






Figura 9  


























Figura 10  





















Figura 11  























Figura 12  















Figura 13  























Figura 14  













Figura 15  
























Figura 16  
Estimación curvilínea de relación: valores positivos para el desarrollo y hostilidad 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
r: 0.600 
r²: 0.361 
r: 0.587 
r²: 0.345 
